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			Para Aitana, por ser lo mejor que he hecho y que haré nunca.

		

	
		
			
 

			 

			 

			 

			 

			 

			Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer, no has amado.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		

	
		
			
Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Londres, 1813

			 

			Cuando lord Colin Strafford entró, pasada la medianoche, en el despacho del conde de Waverly, era plenamente consciente de que se le iba a exigir un milagro.

			Y a pesar de ello, siguió con paso firme al mayordomo, decidido, mostrando la misma serenidad que siempre le había caracterizado, incluso en los momentos más desesperados de su vida. Inclinó apenas la cabeza a modo de saludo ante la imponente figura del conde, y esperó a que su antiguo tutor le lanzara el desafío.

			Lord Anthony Masterson, conde de Waverly, había sido durante su adolescencia, junto con la de su hermano mayor, las únicas figuras a las que Colin había respetado.

			Tras la inesperada muerte de sus padres, el niño aplicado y educado que siempre había sido, se reveló contra todo, consciente de que la existencia podía durar largos años, o apenas un segundo. Fue, tras llegar a tan profunda conclusión, cuando su vida se transformó en un ir y venir de fiestas y de diversión sin medida. Se trasladó a la universidad y estudió lo que se le impuso, pero ni se alistó en el ejército ni encontró su vocación en la Iglesia o en el Derecho, como correspondía al hijo segundo de un duque. Gracias a la herencia de su tía abuela lady Randall, consiguió la libertad de vivir su vida como quisiera, sin depender de nadie más que de sí mismo y de sus propios deseos. 

			La fortuna de la viuda era comparable a la de su hermano, ambos tan ricos como Creso, y con apenas veinte años se encontró en disposición de hacer su voluntad.

			La única nota discordante en su ansiada libertad era que su hermano Harry, cuatro años mayor que él y duque de Bollingbroke, aún no se hubiera casado, lo que muy a su pesar le convertía en el heredero de uno de los ducados más antiguos y respetados de toda Inglaterra. Colin quería y respetaba a su hermano, aunque no podían ser más diferentes de lo que ya eran. 

			Mientras Harry cuidaba excesivamente las formas y era un modelo de decoro y distinción entre sus semejantes, Colin había elegido vivir su vida sin ningún tipo de atadura, hacía lo que quería cómo, dónde y cuándo deseaba y no entraba en sus planes atarse con una responsabilidad. El matrimonio quedaba fuera de sus aspiraciones, puesto que no deseaba una esposa a la que abandonar si las parcas cortaban sus hilos antes de tiempo, del mismo modo en que sus padres le habían abandonado a él.

			La profunda voz del conde rompió el silencio cuando le invitó a sentarse frente a él. Era la misma voz que les había anunciado años atrás la muerte de sus progenitores. El conde había sido íntimo amigo del anterior duque de Bollingbroke, y durante el tiempo en que Harry fue menor de edad también ejerció como tutor de ambos.

			Waverly volvió a hablar, pero las palabras no llegaron a penetrar completamente en su cerebro, aunque fueron suficientes para sacarle de sus pensamientos:

			—Supongo que estás al corriente de la descabellada idea de Lucien de batirse en duelo para limpiar la dudosa reputación de cierta dama. —Las últimas palabras de su discurso fueron pronunciadas con desprecio. Como si pronunciarlas le dejara un regusto amargo en la boca.

			—Sí. Estoy enterado. Lucien me ha buscado esta tarde en el club para pedirme que sea su padrino.

			—Entiendo que te habrás negado.

			—No, en realidad he aceptado —confesó, sin ningún tipo de remordimientos.

			Lucien era su mejor amigo y no tenía intención de abandonarle, estuviera de acuerdo o no con su decisión. 

			Su primera opción fue hacerle entrar en razón, no obstante, cuando comprendió que los razonamientos y las peticiones para que cancelara el duelo no iban a hacer mella en él, supo que no iba a tener otra opción más que acompañarle hasta las últimas consecuencias. De nada había servido que le dijera que un caballero no se batía en duelo para limpiar el honor de una amante. Y menos aún de una que ni siquiera era capaz de serle fiel a su protector.

			De cualquier manera, Colin no podía dar de lado a la única persona que, junto con su hermano, creía en él.

			—Colin, te exijo que te niegues. Tienes que hablar con mi hijo, hacerle entrar en razón… —El conde no pudo seguir por más tiempo sentado. Se levantó y fue a servirse de nuevo una copa de brandy. Sirvió dos copas sin preguntarle a Colin si quería unirse a él. Sabedor de que nadie se atrevería a discutir sus decisiones.

			—Créame, ya lo he hecho y no ha servido de nada —dijo aceptando la copa que le tendía.

			—Niégate a ser su padrino. Esa mujer no se merece que mi hijo arriesgue su vida y su reputación por ella —maldijo entre dientes el conde.

			 —No voy a hacer eso. Lucien es mi mejor amigo, no tengo intención de abandonarle. Además, usted sabe tan bien como yo que tampoco serviría de nada, lo haría de todos modos. Conmigo o sin mí, está decidido a llevar a cabo el duelo.

			—Entonces impídeselo —dijo presionándose las sienes en busca de alivio. Sentía que iba a estallarle la cabeza. Las preocupaciones y el brandy nunca habían sido una buena combinación y, aun así, era lo único que impedía que acabara él mismo con el problema.

			—Haré todo lo que pueda. Pero no le garantizo nada —dijo Colin tras vaciar de un trago su copa.

			—Eso no será suficiente. Deshazte de su oponente. Haz lo que sea necesario, pero no consientas que mi hijo muera por esto.

			—¿Cree que quiero ver morir a mi mejor amigo? —preguntó alzando la voz.

			El conde se dio la vuelta sin responder, se notaba la tensión en sus hombros. Colin se levantó entre ofendido y apenado por el aspecto de su antiguo tutor, siempre tan pulcro y en esos momentos tan roto y desaliñado por el miedo.

			—Volveré cuando todo termine —anunció. 

			El conde se limitó a asentir con la cabeza.

			Antes de marcharse, Colin vio cómo volvía a acercarse a la botella de brandy y se rellenaba el vaso. 

			En silencio, sin nada más que hacer o decir, se encaminó hacia la puerta por la que minutos antes había entrado. Aunque al salir su ánimo fuera mucho más funesto de lo que lo había sido cuando entró.

			 

			 

			Bloomfield tosió con descaro al pasar junto a Elisabeth, era demasiado educado para reprender a la señorita de la casa por escuchar tras las puertas cerradas de la biblioteca, donde su padre y su invitado hablaban de temas demasiado delicados para tan tiernos oídos. No obstante, su impecable educación no le impedía hacer notar su presencia. Elisabeth enrojeció al ser sorprendida por el mayordomo, pero, aun así, siguió escuchando, atenta de no perderse ninguna palabra.

			No lo hubiera hecho aunque no estuviera relacionado con su hermano Lucien, al que adoraba. Nada ni nadie habría sido capaz de apartarla de la puerta del estudio de su padre cuando Colin Strafford estaba allí dentro hablando con él.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Londres, 1817

			 

			Lord Colin Strafford no perdía de vista a una de las parejas que estaban bailando el vals en ese instante en el atestado salón de los Sheene. Pero eso no era nada nuevo, Colin evaluaba a todos y cada uno de los caballeros que danzaban con Elisabeth Masterson, había sido así durante los últimos dos años. Comenzó el día en que Elisabeth volvió a asistir a eventos sociales tras el luto por la muerte de su hermano Lucien. Esa noche la joven había bailado con el barón Sheffield, uno de los libertinos más notorios de Londres, y había sido testigo de las atenciones del mismo. 

			Colin le había otorgado su protección tras comprobar cómo lady Margareth, la tía de Elisabeth que la presentaba en sociedad, una mujer que no tendría más de cincuenta años y que debería estar al tanto de los defectos de cada uno de los pretendientes de su sobrina, le permitía bailar con semejantes hombres sin escrúpulos, capaces de cualquier cosa por conseguir comprometer a una rica heredera. Por todo ello, se sintió en la obligación de velar por su reputación tal y como habría hecho Lucien de haber estado vivo.

			Tras el largo periodo de luto, Elisabeth había regresado más hermosa que nunca, motivo por el que atraía muchas miradas tanto de hombres que buscaban esposa como de vividores como el barón, que ansiaban su dote para saldar sus deudas, tan habituales entre los de su clase social. Eso sin mencionar a las matronas que pretendían casar a sus hijas y que la veían como una importante competencia para sus ambiciosos fines.

			Durante los dos años que duró el luto, la familia Masterson se trasladó al campo, a la casa solariega de los duques de Waverly en Kent, por lo que Colin no volvió a verla hasta el comienzo de la que debería haber sido su tercera temporada. La jovencita desgarbada que recordaba se había convertido en una joven muy hermosa y tentadora. Sin abandonar los tonos pastel, se había permitido incluir en su vestuario algún que otro vestido en tonos más oscuros que, a pesar de ser discretos, conseguían resaltar la blancura de su piel y el color oscuro de su cabello. Así mismo, esos dos años alejada del tumultuoso Londres habían incrementado considerablemente su belleza y, sobre todo, su carácter independiente. 

			Si bien no podría considerarse una incomparable, ya que su físico no entraba dentro de los cánones establecidos por la sociedad como el paradigma de la perfección, su pelo era tan oscuro que a la luz de las velas se vislumbraban mechones rojizos, sus ojos eran verdes y rasgados, enmarcados por pestañas negras y cejas finas. Unos ojos exóticos y tan expresivos que era imposible que ocultaran su enfado o su alegría a nadie que la estuviera mirando atentamente.

			Su cuerpo era esbelto, voluptuoso, aunque demasiado delgado para ser el adecuado para erigirse en incomparable. Además, era alta, otra cualidad que la alejaba del precepto que había establecido la sociedad como modelo de belleza. En la que las mujeres menudas eran las consideradas hermosas.

			El vals terminó en ese momento, pero el marqués de Rochdale, en lugar de acompañar a Elisabeth hasta donde estaban su tía y su prima Amelia, le ofreció el brazo y la llevó hasta una de las terrazas de la mansión de los condes de Sheene. Un paseo por el jardín sería la elección más adecuada, puesto que allí se encontraban la gran cantidad de parejas que habían salido a respirar aire fresco. Los balcones, en cambio, estaban vacíos y eran poco apropiados para que una pareja paseara a solas.

			Con discreción, Colin tomó el mismo camino, pero se desvió en el último momento para salir por otra de las puertas secundarias que daban al mismo balcón. Salió a una zona más alejada, pero lo suficientemente cercana como para poder escuchar sin problemas la conversación que estaba teniendo lugar frente a él. 

			Estaba separado de ellos únicamente por un seto que era lo bastante tupido y alto para que se escondiera un hombre de su tamaño. 

			Colin rezó para que nadie le encontrara en esa tesitura, espiando a una dama casadera que, para mayor escándalo, era la hija del hombre que más le despreciaba sobre la faz de la Tierra.

			La última conversación que mantuvo con el conde regresó a su mente con tanta fuerza como si hubiese recibido un puñetazo en la mandíbula.

			Derrotado por los últimos acontecimientos se paró frente al número cincuenta y dos de Brook Street en Mayfair y llamó a la puerta. El mismo mayordomo que le había acompañado horas antes, volvió a precederle en el camino hasta el despacho del conde.

			En esa ocasión no hubo ningún tipo de conversación entre ellos, Colin llamó, el mayordomo abrió en silencio y se hizo a un lado para dejarle pasar. 

			Ahora caminaba tras él casi arrastrando los pies, forzando a sus piernas a dar un paso más. La entereza le había abandonado justo en el instante en que vio a Lucien desplomarse en el suelo mientras su camisa blanca se teñía de rojo. En ese fatídico momento en que supo que jamás se levantaría de allí. Al menos no por sí mismo.

			Escuchó al sirviente hablar, pero no se molestó en atender a lo que decía. Entró en el despacho con la vista clavada en el conde, quien parecía no haberse cambiado de ropa desde la noche anterior. No llevaba ningún pañuelo en el cuello ni tampoco chaqueta, su camisa blanca estaba arrugada y arremangada en los antebrazos. Nadie diría que aquel hombre que tenía frente a él era uno de los pilares de la sociedad. Su papel en la cámara de los lores, la antigüedad de su título y su propio carácter le habían colocado en lugar preeminente entre sus semejantes. Esa misma mañana cuando había ido a verle era un hombre de poco más de cincuenta años, elegante y bien parecido, y en cambio, horas después, parecía un viejo roto por el dolor y la pena.

			—No te atrevas a decirlo —le retó el conde—. No te atrevas a decir que mi heredero ha muerto y que tú no has sido capaz de impedirlo.

			Por si acaso los rumores del desenlace no hubieran llegado hasta él o el conde no hubiese dispuesto que algún sirviente siguiera a Lucien para estar al tanto de lo que sucediera en el duelo, la cara de Colin, que hablaba más alto que su propia voz, le corroboró lo que ya sabía.

			—He hecho todo cuanto he podido. Incluso había convencido a Worth para que apuntara desviado. Después del comportamiento de lady Ballister con ellos, había aceptado hacerlo. —Se llevó las manos a la cabeza y se apretó el cráneo con ambas manos.

			—¿Y Lucien?

			—Me costó convencerle de que era lo mejor, pero también había aceptado apuntar desviado. ¡No sé qué pasó! Las pistolas estaban trucadas. ¡No lo sé!

			—Eras su padrino. Tendrías que haberlas revisado —gritó fuera de sí el conde.

			—¡Lo hice! Las trajo el propio Lucien, eran suyas, ¡maldita sea! ¡Suyas!

			—No te atrevas a culparme a mí de tu incompetencia. Te pedí que lo salvaras. En todos estos años es lo único que he necesitado de ti. —La voz le temblaba por la ira que le embargaba y por el brandy ingerido—. Y no has cumplido. No has sido capaz de devolverme todos los años que os he dedicado a ti y a tu hermano.

			—¡Lo intenté! Era mi mejor amigo —apuntó, roto de dolor, aunque intentara recomponerse.

			—Eso ya no importa. Mi hijo está muerto y tú consentiste que muriera, es casi como si tú lo hubieras matado. Después de todo lo que he hecho por vosotros, ¿esta es tu forma de darme las gracias?

			—Hice todo cuanto estaba en mi mano —se defendió Colin, aunque de alguna manera era a sí mismo a quien trataba de convencer con esa afirmación—. Las pistolas…

			—No quiero que regreses por aquí —le interrumpió antes de que pudiera volver a disculparse—. Te prohíbo que hables con Elisabeth y conmigo. No quiero que nadie que tenga que ver con mi familia tenga tratos contigo o con tu linaje. Informa a Harry de que me importa muy poco que sea un duque, tampoco quiero que él se acerque a mi hija. Es lo único que me queda y no voy a permitir que me la arrebatéis. Olvídate de que alguna vez acaricié la idea de que los Strafford entrarais a formar parte de mi familia y alejaos los dos de ella.

			—Así será.

			—¡Bloomfield! —gritó el conde. 

			El mayordomo apareció tres segundos después como si hubiese estado en la puerta a la espera de que su señor le llamara.

			—¿Milord? —preguntó con eficiencia.

			—Acompaña a lord Strafford hasta la puerta y asegúrate de que recuerdas bien su rostro, porque nunca más se le va a permitir el acceso en esta casa. ¿He sido claro? —preguntó mirando a Colin, con los ojos completamente idos.

			—Muy claro. Avisaré al duque de Bollingbroke de que esos son sus deseos. No se preocupe, los Strafford sabemos estar a la altura de cualquier circunstancia

			Y dicho esto salió por la puerta sin esperar a que el mayordomo le indicara el camino. Aún no había llegado a la puerta cuando se topó con los ojos verdes de Elisabeth, rojos por el llanto.

			—¿Colin?

			—Lo siento mucho, Elisabeth. Te juro que lo intenté. Estaba convencido de que todo se iba a solucionar… —musitó, dejándose llevar solo un instante por el dolor que a duras penas lograba mantener a raya.

			Y siguió en dirección a la puerta principal de donde salió sabiendo que nunca más se le permitiría regresar y que nada ni nadie en el mundo conseguiría que él quisiera hacerlo. Nadie.

			 

			 

			Elisabeth se detuvo en cuanto atravesaron las puertas del balcón, pero no se soltó del brazo de lord Matthew Bonham, marqués de Rochdale. Tras finalizar el baile le había comentado su intención de acompañarla hasta el lado de su tía, pero Elisabeth, consciente de que estaba siendo observada, había querido comprobar cuál era el límite de su vigilante.

			No tenía planeado nada más allá de un simple coqueteo a la luz de la luna, el marqués era un caballero apuesto y atento, pero ella no estaba interesada en él de ese modo. De hecho, la única persona a la que Elisabeth veía como un potencial pretendiente era precisamente la persona que más la despreciaba en el mundo, aquel al que jamás podría tener. 

			A su regreso a Londres y tras varios intentos por entablar una conversación con él, se dio cuenta de que lord Colin Strafford no quería tener ningún tipo de trato con ella. Y ahí radicaba la curiosidad de la joven, ¿por qué un caballero que le negaba incluso el saludo estaba tan pendiente de sus movimientos en cada baile en el que los dos coincidían? A veces la vigilaba incluso en el teatro o en las veladas musicales a las que la tía Margareth las arrastraba a Amelia y a ella. Lo más sorprendente de todo era que la única persona que parecía darse cuenta de su inexplicable interés era ella misma. Ni su tía ni Amelia habían comentado nada al respecto y Elisabeth, hasta esa noche, incluso había llegado a plantearse si no eran más que imaginaciones suyas.

			Y por muy dolida y decepcionada que se sintiera con él por sus desplantes, no podía evitar recordar al detalle cada palabra de la última conversación que habían mantenido el día del funeral de su hermano. El día que acabó de golpe con sus sueños y la hizo dejar atrás la vida de niña acomodada y feliz de la que había disfrutado siempre.

			 

			 

			Hacía al menos una hora que los servicios religiosos habían terminado. Sin embargo, marcharse de allí suponía para Elisabeth decirle adiós para siempre a su hermano. Su padre no vio con buenos ojos que su hija se quedara allí, sola. No obstante, gracias a la intervención de la tía Margareth, quien apuntó que si una dama podía estar segura en algún lugar ese lugar era sin duda la iglesia, el conde le permitió quedarse para despedirse a solas de Lucien. No sin antes ordenar a Riona, su doncella, y a un lacayo que la esperaran en la puerta para que no tuviera que regresar sola a casa.

			Elisabeth no volvió la cabeza al escuchar pasos tras de sí. Creyendo que, al igual que ella, la persona que buscaba refugio en el santo lugar no querría verse importunado por miradas curiosas. No fue hasta que notó que alguien tomaba asiento a su lado en el mismo banco que se dio la vuelta para comprobar de quién se trataba.

			—¡Colin, has venido! —exclamó lanzándose a sus brazos.

			Él la recibió al instante y su mirada torturada le dijo a Elisabeth que sufría tanto como ella.

			Las lágrimas que había logrado mantener sin derramar delante de la aristocracia londinense, que había acudido a compartir el dolor de la familia, se desbordaron en ese preciso instante, sabedora de que Colin le ofrecería el consuelo que su padre no había sabido o no había querido darle. Después de todo, tanto Colin como ella misma eran los únicos que sentían la pérdida del ser humano, no del heredero o del futuro conde.

			—No llores, Elisabeth. Por favor, no llores —pidió con la voz rota por la pena.

			La joven fue consciente de que él también parecía a punto de derrumbarse. 

			Alzó la cabeza para mirarle, apartándose lo justo de él.

			—Me voy al campo, Colin. Mi padre está fuera de sí y me obliga a ir con él. Ni siquiera ha querido que Lucien fuera enterrado en el cementerio de la familia en Englefield Manor. —Las lágrimas le empañaban la mirada—. Prométeme que te encargarás de que mi hermano tenga flores frescas —suplicó, aún consciente de que Lucien ya no iba a poder disfrutar de ellas.

			—Te lo prometo, Elisabeth. Tienes mi palabra de que velaré por ello. —«Velaré por su tumba lo que no hice por su persona, se dijo a sí mismo, maldiciéndose por no haber logrado salvarle».

			—¿Vendrás a visitarme? Te necesito, Colin.

			Ella debería haberse dado cuenta de que la sonrisa triste que Colin le ofreció indicaba más de lo que lo hacían sus palabras. Pero estaba demasiado trastornada para percatarse de ello.

			—Lo intentaré. 

			Dos palabras que en aquel momento lo supusieron todo para ella. Dos palabras que nunca supo si llegaron a materializarse.

			 

			 

			—¿Cómo está su padre, lady Elisabeth? —preguntó el marqués con interés.

			La pregunta sacó de su ensimismamiento a Elisabeth, quien se soltó del brazo de lord Matthew y le miró con rabia contenida.

			—Estoy segura de que ya ha escuchado suficientes chismes sobre la salud de mi padre, lord Bonham. —A Colin, que seguía escondido tras el seto, no se le pasó por alto el enfado de la joven al responder.

			Desde la muerte de Lucien, el conde apenas se había dejado ver en sociedad y, las pocas veces que lo hacía, con su actitud, dejaba bien claro que ya no era la misma persona correcta y escrupulosa que había sido. Se decía que su ostracismo era amenizado por su alarmante afición al Armagnac y que le importaba tan poco su hija que se la había endosado a la hermana de su difunta esposa para que le consiguiera un marido que lo librara de ella cuanto antes. El problema era que su hija no era tan dócil como él había esperado y seguía rechazando propuestas de matrimonio por muy tentadoras que estas fueran para el conde.

			—Mis disculpas. Mi pregunta no iba más allá del deseo de interesarme por un hombre al que en otro tiempo respeté, y que la desgracia apartó de mi lado. Hay quienes añoramos a su padre, milady. 

			La sonrisa que Elisabeth le ofreció al marqués hizo que Colin apretara de muy malhumor los puños. 

			Estaba claro que Rochdale sabía cómo apaciguar a una mujer, se dijo. Su frase, aunque no dudara de su sinceridad, había sido perfecta para calmar el malestar de Elisabeth, quien de repente le miraba con otra actitud mucho más que cordial.

			—No, la culpa es mía, no debería haberme tomado tan mal su pregunta. Sobre todo porque acaba usted de regresar del continente y no debe de estar muy enterado de los chismes.

			Él se agachó un poco para ponerse a su altura.

			—Debo confesarle que los chismes nunca me han interesado —comentó en fingido tono confidencial. 

			[image: ]—Pues será mejor que le guarde el secreto, si la sociedad se entera de su pequeño defecto, le harán el blanco de sus burlas —dijo ella riendo.

			—¡Qué benevolente es usted! En ese caso, le deberé un favor que podrá cobrarse cuando usted desee.

			—En ese caso me lo cobraré ahora mismo.

			—Como desees, milady —sonrió él—. Aunque tengo la sensación de que quiere cobrárselo ya porque cree que lo olvidaré y que, por tanto, dejaré mi deuda sin pagar.

			—Es posible —rio ella.

			—No me deja en muy buen lugar —bromeó él—, pero dígame qué desea y si está en mi mano se lo proporcionaré gustoso.

			—Béseme —pidió Elisabeth acercándose más a lord Matthew.

			La sorpresa y la furia lograron que los dientes de Colin rechinaran con tanta fuerza que estuvo seguro de que la pareja lo había escuchado. Sintió ganas de golpear a alguien, o al menos de romper algo, pero no podía hacerlo sin descubrirse, así que se metió los nudillos en la boca y los mordió con fuerza, pero ni siquiera ese gesto logró apaciguar su rabia. Consciente de que había actuado de la misma manera que cuando era un niño rabioso y que había perdido a sus padres demasiado pronto, dejó de morderse y maldijo entre dientes por tal debilidad.

			Hacía años que no actuaba de ese modo infantil y volver a caer en ello aumentó su malestar.

			Elisabeth, sin darle tiempo al marqués a reaccionar ante su petición, se puso de puntillas y presionó sus labios sobre los de él. Si el beso no conseguía sacar a Colin de su escondite, nada lo haría, pensó desesperada por conseguir una reacción. 

			Buscando una respuesta que no llegaba se pegó más al marqués y enlazó los brazos alrededor de su cuello. Notó la incomodidad de él, la delicadeza con la que estaba intentando apartarla, pero no le importó la humillación, ni estar forzando a un caballero a hacer algo que no deseaba. No le importó, si con ello conseguía lo que llevaba años esperando, el acercamiento de Colin. Ni siquiera el temor a manchar su reputación se interpuso en sus planes. Necesitaba que aquel que había sido su amigo se acercara a ella, aunque no fuera para nada más que para regañarla. Fuera como fuera, lo necesitaba en su vida.

			Suspiró hastiada cuando comprendió que el atrevido beso no iba a servir de nada, Colin seguía sin aparecer para exigirle una explicación por su impropio comportamiento, para nada digno de una dama. No obstante, lo que Elisabeth realmente buscaba era una palabra, una sola palabra que fuera destinada a ella. Tanto daba si era airada, enfadada o incluso indiferente, lo realmente importante para ella sería volver a formar parte de su vida. 

			Dejar de ser el fantasma que habita el mismo espacio y que a la vez es tan lejano e inalcanzable como un ensueño. 

			Tras la sorpresa inicial, Rochdale pareció responder al beso, su mano se posó con delicadeza sobre el borde del corpiño de Elisabeth, quien lanzó un profundo suspiro al sentir el contacto. 

			Colin estaba a punto de salir de su escondite, decidido a exigir explicaciones, cuando escuchó los pasos de unos escarpines al acercarse al balcón. Se quedó clavado tras el seto cuando se dio cuenta de quién era la inesperada visitante. Lady Sarah, no podía verle en semejante situación, la amistad que la unía a su hermano Harry haría que se sintiera en la obligación de contárselo, y conociendo a Harry sabía que no desistiría hasta saber los motivos por los que espiaba a lady Elisabeth y, si se negaba a hablar del tema, su hermano sacaría sus propias conclusiones, con total seguridad, poco favorables para él.

			 

			 

			Rochdale se percató de la presencia de la joven y se apartó de Elisabeth inmediatamente.

			—¿Lady Sarah? —La aludida se quedó parada en la puerta unos segundos, seguramente, dedujo Colin por el mohín de sus labios, decidiendo si atender a la llamada o marcharse por donde había venido. 

			Lentamente se dio la vuelta y le encaró con el gesto serio y la cabeza bien alta. Majestuosa y rabiosa a partes iguales.

			—Lord Matthew, lady Elisabeth, les he visto tan entretenidos que no he querido molestar. Así que, si me disculpan… Les dejaré con lo que estaban haciendo. No se detengan por mí, por favor —dijo con la vista clavada en Elisabeth y los ojos brillantes de rencor. 

			Colin tuvo que apretar con fuerza los labios para acallar la carcajada que estuvo a punto de delatarle. Lady Sarah siempre había sido una damita interesante, pero con su inesperado arranque acababa de ganar puntos ante sus ojos. Además, Elisabeth se lo merecía por lanzarse a los brazos del marqués con tanto descaro y sin ningún tipo de pudor.

			Elisabeth, por su parte, le devolvió la mirada con la misma animadversión, el brillo de sus ojos verdes habló más que si hubiera pronunciado un largo discurso. Lo que menos pretendía al besar a Matthew era que se enterara la sociedad en pleno, la única persona que quería que la viera era el caballero escondido tras el seto que separaba ambos balcones. Así que lady Sarah era cualquier cosa menos oportuna, con su lengua viperina, seguramente le contaría al duque de Bollingbroke lo que había visto y lo que menos le interesaba era que el hermano de Colin la creyera una fresca.

			Lady Sarah pestañeó varias veces antes de darse la vuelta para regresar al salón, pero Rochdale, que no mostraba ningún interés en dejarla ir o en quedarse a solas de nuevo con Elizabeth, la detuvo.

			¡Perfecto!, pensó Colin, ya no había tantos motivos para matarle como había imaginado al principio. Lo que no eliminaba el mayor motivo de todos, el beso.

			—¿Cómo le va a su hermano? Tengo previsto visitarle en el campo la próxima semana. Me gustaría acompañarlo durante el nacimiento de su primer hijo —anunció solemne.

			—Se alegrará mucho de verle. Siempre le ha considerado su mejor amigo —aceptó ella, hablándole con frialdad.

			—Igual que yo a él —respondió firmemente. 

			—Lo sé. Buenas noches, milord —se despidió, impaciente por abandonar el balcón—. Disculpe que le haya robado la atención del marqués durante unos instantes. Ya vuelve a ser todo suyo, ¡espero qué lo disfrute! —le dijo a Elisabeth, que abrió los ojos sorprendida por el arrebato de la rubia.

			—Muchas gracias por sus buenos deseos. Es justo lo que pretendo hacer —respondió Elisabeth mordaz. Dijera lo que dijera, la arpía de lady Sarah Danvers iba a poner al corriente a Bollingbroke, ¿por qué no aprovechar el momento y vengarse de los desplantes que llevaba sufriendo por parte de lady Sarah casi desde niñas?

			Sin duda, dos damas a tener en cuenta, se dijo Colin. Aunque lo más interesante y desconcertante a la vez era que una de esas muchachas directas y arrolladoras era la mejor amiga del hombre más fiel a las convenciones sociales de toda Inglaterra, a saber, su propio hermano, el duque de Bollingbroke.

			Harry era tan comedido y perfecto que Colin se sentía en la obligación de ser la oveja negra de la familia, para compensar. Por ello se permitió disfrutar de los placeres sin ataduras y dejar los temores y las obligaciones a su hermano mayor. El único impedimento a su libertad era que Harry no se hubiera casado y aportado un heredero a la familia que le librara a él del cargo.

			Algo en lo que con un poco de suerte lady Sarah podría ayudarle.

			 

			 

			Elisabeth se relajó en cuanto su oponente desapareció por la puerta del balcón. La única razón por la que le había pedido al marqués que la acompañara a tomar el fresco era para intentar que Colin reaccionara de una vez. Sabía que no perdía de vista ninguno de sus movimientos, que estaba pendiente de cada uno de los pasos que daba, pero, a pesar de ese interés que no conseguía explicarse, jamás se acercaba lo suficiente como para que pudiera comenzar una conversación con él o increparle por acosarla. 

			Si alguna vez se cruzaban por Hyde Park, Colin se paraba para hablar con algún conocido, se daba la vuelta o simplemente fingía que no la había visto para así evitar tener que detenerse o devolverle el saludo.

			Durante los primeros meses de su regreso a la ciudad, Elisabeth lo intentó todo para comenzar una conversación con Colin. Incluso tuvo el atrevimiento de enviarle una nota a su casa. Por supuesto, la nota nunca fue contestada y la conversación jamás tuvo lugar.

			—Siento haberle causado problemas con lady Sarah —se disculpó Elisabeth. 

			—¿De verdad lo siente?

			Elisabeth rio con diversión. Encantada con la actitud del marqués. Al parecer era más intuitivo de lo que había esperado.

			—Quizás por ella no mucho, pero sí que lo siento por usted —confesó bajando la voz. 

			—No es tan fiera como parece —se rio lord Bonham—. Además, espero poder solucionar este… malentendido con la dama.

			—Lamento haberlo creado. Y le doy mi palabra de que esta vez lo digo de verdad.

			—Milady, eso puede interpretarse como que su anterior disculpa no ha sido muy sincera —bromeó él de nuevo, restándole importancia a lo sucedido hacía apenas unos minutos y logrando con ello que Elisabeth no se sintiera peor.

			—En ese caso, dejémoslo en que esta es mucho más sincera.

			—Será mejor que entremos —le pidió el marqués ofreciéndole su brazo. Elisabeth agradeció que no hiciera ningún comentario sobre su beso—. Su tía estará preocupada por usted.

			—Mi tía no habrá reparado en mi ausencia. Y si no le importa regresar solo voy a quedarme aquí unos minutos más.
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